
(Continuación de la portada)   El doble arraigamiento en el mundo y en la Igle-
sia del diácono confiere a las celebraciones que puede presidir (bautismo, matri-
monio, exequias) un signo de complementariedad, y no de suplencia, del sacer-
dote. La evangelización, la liturgia y la caridad son pues las funciones específicas 
de quienes han recibido este carácter indeleble y una gracia particular. Sin esca-
pismos ni utopías, la instauración del diaconado permanente es un signo de re-
novación eclesial. 

Como por motivos de la pandemia que estamos sufriendo, las necesidades de 
Cáritas y de la Parroquia, son cada día que pasa mayores, ya que la principal 
fuente de financiación son las colectas de las misas, que no se pueden celebrar 
con presencia de feligreses. Por esto, les indicamos dos cuentas bancarias por si 
alguno pudiera colaborar: 
Cuenta de donativos a la Parroquia: ES27-0075-0276-9606-0019-5115 
Cuenta de donativos a Cáritas….…: ES94-2100-1692-4802-0008-6953 
Estos donativos contarán con desgravación fiscal en la declaración de la Renta. 

ORACIÓN DEL SANTO PADRE POR EL FIN DE LA PANDEMIA 
 

«Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino 
como signo de salvación y de esperanza. 

Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los enfermos, 
que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús, 

manteniendo firme tu fe. 
 

Tú, Salvación de todos los pueblos, sabes de qué tenemos necesidad 
y estamos seguros que proveerás, para que, como en Caná de Galilea, 
pueda volver la alegría y la fiesta después de este momento de prueba. 

 
Ayúdanos, Madre del Divino Amor, a conformarnos a la voluntad del Padre 

y a hacer lo que nos dirá Jesús, quien ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos 
y ha cargado nuestros dolores para conducirnos, a través de la cruz, 

a la alegría de la resurrección. 
 

Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios. 
No desprecies nuestras súplicas que estamos en la prueba 
y libéranos de todo pecado, o Virgen gloriosa y bendita». 

Papa Francisco 

MARCA LA “X” A FAVOR DE LA IGLESIA EN TU  
DECLARACIÓN DE LA RENTA (CASILLA 105) 

MARCA TAMBIÉN LA X EN LA CASILLA 106 DE OTROS 
FINES SOCIALES, ENTRE ELLOS ESTÁ CÁRITAS. 

CONTRIBUYES A UNA GRAN LABOR 

LOS DIÁCONOS EN LA IGLESIA 

Muchos predicadores, en este quinto domingo de Pascua, hablarán de Cristo 
como camino, verdad y vida. Pero éste es un tema básico que puede ser abor-
dado en diferentes ocasiones. Por eso, basándonos en la primera lectura to-
mada del libro de los Hechos, podemos hablar del significado del diaconado 
en la Iglesia. Podría resultar interesante hacer una encuesta, a la salida de 
cualquier misa, preguntando por los niveles jerárquicos en la Iglesia, es decir, 
por los grados del sacramento del Orden. ¿Cuántas personas se acordarán de 
los diáconos? ¿Quiénes sabrían definir su ministerio? Con toda seguridad más 
del noventa y cinco por ciento de los encuestados sólo hablarían de los curas, 
de los Obispos y del Papa. 
Tiene enorme importancia teológica, el que junto a 
la lista de los Doce apóstoles en el evangelio, se ha-
ya transmitido desde los mismos orígenes de la 
Iglesia, la lista de los siete diáconos en el libro de los 
Hechos. Después de unos siglos de oscurecimiento, 
el diaconado como ministerio permanente en la 
Iglesia ha vuelto a brillar. El Vaticano II lo instauró 
en 1963, y son ahora en todo el mundo muchos los 
diáconos permanentes, célibes y casados, insertados 
por la familia y la profesión en la problemática de 
la vida, los que ayudan a la misión apostólica de los 
Obispos y completan el ministerio sacerdotal de los 
presbíteros. 
Para evangelizar en nuestros días hay que recorrer caminos muy humildes de 
presencia, escucha y compromiso. Los diáconos permanentes, sobre todo los 
casados, están llamados a responder a las cuestiones sobre la fe y a resucitar 
los gestos que colmarán las necesidades de los hombres. Los gestos de amor 
se concretarán en una ordenada beneficencia con los marginados. Los diáco-
nos son testimonio de la caridad en el ministerio de la calle, diario, imprevisi-
ble al azar de los encuentros y de las circunstancias.         (Sigue en pág. final) 
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 PRIMERA LECTURA 
Eligieron a siete hombres llenos del Espíritu Santo   

 
Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 6, 1-7 

 

En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, los de lengua griega se 
quejaron contra los de lengua hebrea, porque en el servicio diario no atendía a 
sus viudas. Los Doce convocando a la asamblea de los discípulos, dijeron: 
«No nos parece bien descuidar la palabra de Dios para ocuparnos del servicio 
de las mesas. Por tanto, hermanos, escoged a siete de vosotros, hombres de 
buena fama, llenos de espíritu y de sabiduría, los encargaremos de esta tarea: 
nosotros nos dedicaremos a la oración y al servicio de la palabra». 
La propuesta les pareció bien a todos y eligieron a Esteban, hombre lleno de fe 
y de Espíritu Santo, a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parmenas y Nicolás, 
prosélito de Antioquía. Se los presentaron a los apóstoles y ellos les impusieron 
las manos orando. 
La palabra de Dios iba creciendo, y en Jerusalén se multiplicaba el número de 
discípulos; incluso muchos sacerdotes aceptaban la fe. 

Palabra de Dios. 
 

 
SALMO RESPONSORIAL Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19   

 
R. Que tu misericordia, Señor,  
venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti.  

Aclamad, justos, al Señor,  
que merece la alabanza de los buenos. 
Dad gracias al Señor con la cítara,  
tocad en su honor el arpa de diez cuerdas. R. 

La palabra del Señor es sincera,  
y todas sus acciones son leales;  
él ama la justicia y el derecho,  
y su misericordia llena la tierra. R. 

Los ojos del Señor están puestos en quien los teme,  
en los que esperan su misericordia,  
para librar sus vidas de la muerte  
y reanimarlos en tiempo de hambre. R. 

SEGUNDA LECTURA  
Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido, un sacerdocio real  

 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro 2, 4-9  

 

Queridos hermanos: 
Acercándoos al Señor, la piedra viva rechazada por los hombres, pero elegida y 
preciosa para Dios, también vosotros como piedras vivas, entráis en la construc-
ción de una casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de ofrecer sacrificios 
espirituales agradables a Dios por medio de Jesucristo. 
Por eso se dice en la Escritura: 
«Mira, pongo en Sión una piedra angular, elegida y preciosa; quien cree en ella no 
queda defraudado». 
Para vosotros, pues, los creyentes, ella es el honor, pero para los incrédulos es «la 
piedra que desecharon los arquitectos es ahora la piedra angular», y también 
«piedra de choque y roca de estrellarse»; y ellos chocan al despreciar la palabra. A 
eso precisamente estaban expuestos. 
Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido, un sacerdocio real, una nación santa, 
un pueblo adquirido por Dios para que anunciéis las proezas del que os llamó de 
las tinieblas a su luz maravillosa. 

Palabra de Dios. 
                                                                                                                              

Aleluya Jn 14, 6bc 
Yo soy el camino, y la verdad, y la vida 

—dice el Señor—; nadie va al Padre sino por mí. 
 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 14, 1-12  
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí. En la casa de 
mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho, porque me voy a prepa-
raros un lugar. Cuando vaya y os prepare un lugar, volveré y os llevaré conmigo, 
para que donde estoy yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el 
camino». 
Tomás le dice: «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el ca-
mino?». 
Jesús le responde: «Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino 
por mí. Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya lo co-
nocéis y lo habéis visto». 
Felipe le dice: «Señor, muéstranos al Padre y nos basta». 
Jesús le replica: 
«Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me ha visto 
a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo 
estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta pro-
pia. El Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy 
en el Padre, y el Padre en mí. Si no, creed a las obras. 
En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las obras que yo 
hago, y aún mayores, porque yo me voy al Padre». 

 Palabra del Señor. 


